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Impacto 
económico 
del cuidado. 
Sostenibilidad 
y mercado

La economía del cuidado puede definirse como el conjunto de bienes, 

servicios, actividades y relaciones dirigidos a satisfacer las necesidades 

relevantes para la existencia y reproducción de las personas. 

Dentro de ellos, se suele 
distinguir entre el trabajo 
doméstico (que compren-
de las actividades realiza-
das para el mantenimien-
to y el bienestar del hogar 
y de sus miembros, que 
incluye tanto las activida-
des rutinarias, como pre-
parar la comida, limpiar 
la casa, lavar y planchar 
la ropa o hacer la compra, 
como actividades extraor-

dinarias de reparación, mantenimiento, cuidado de plan-
tas y animales o gestiones administrativas), y los cui-
dados directos a las personas (actividades de cuidados 
a menores, mayores o personas que, por enfermedad o 
discapacidad, no pueden cuidarse por sí mismas, que in-
cluye actividades de acompañamiento, entretenimiento, 
ayuda, juegos y vigilancia).

La economía del cuidado comprende tanto el trabajo do-
méstico y de cuidados remunerado como el no remune-
rado. Dentro del sector remunerado o de mercado hay 
grandes diferencias entre el trabajo de cuidados a las per-
sonas (donde, aunque hay heterogeneidad en las remu-
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neraciones y en la calidad de empleo, se garantizan los 
derechos laborales básicos y se está avanzando en el re-
conocimiento profesional) y el trabajo doméstico (que a 
veces se realiza al margen de la regulación laboral, y en el 
que las jornadas de trabajo suelen ser muy dilatadas y las 
remuneraciones generalizadamente bajas). 

El sector no remunerado de la economía del cuidado su-
pone un aporte muy importante, aunque casi siempre 
invisible para la contabilidad nacional (y a veces también 
para la percepción de la ciudadanía), al bienestar social. 
Aunque la Conferencia de la Mujer de las Naciones Uni-
das, celebrada en Pekín en 1995, aprobó la propuesta de 
ampliación de los sistemas de contabilidad nacional con 
una cuenta satélite del trabajo no remunerado que per-
mitiese visibilizar la aportación de las mujeres a la eco-
nomía, son pocos los países que han puesto en práctica 
esa propuesta. En España se han realizado estimaciones 
nacionales de esta cuenta satélite a partir de los datos 
proporcionados por la Encuesta de Empleo del Tiempo, 
aplicada por el INE en 2002-2003 y 2009-2010, y también 
algunas estimaciones autonómicas, como la realizada 
por María Ángeles Durán a partir de la encuesta CSIC so-
bre trabajo no remunerado en la Comunidad de Madrid 
2005, y la que viene realizando con periodicidad quin-
quenal el Instituto Vasco de Estadística (Eustat), a partir 
de la Encuesta de Presupuestos de Tiempo del País Vasco.

De acuerdo con la última Encuesta de Presupuestos 
de Tiempo del País Vasco (EPT, 2018), el tiempo medio 
diario dedicado por las personas de 16 y más años a la 
realización de tareas domésticas (actividades no remu-
neradas para el mantenimiento y bienestar del propio 
hogar y de sus miembros) y a cuidados a personas del 
hogar (actividades no remuneradas de cuidados a me-
nores o a mayores miembros del hogar, entre las que 
se incluyen actividades de acompañamiento, entrete-
nimiento, ayuda, juegos y vigilancia) es de 2 horas y 40 
minutos. La participación en estas actividades es ma-
yoritariamente femenina (las mujeres les dedican de 
media 3 horas y 28 minutos, frente a una media de 1 
hora y 48 minutos dedicados por los varones).

A partir de estos datos, Eustat elabora la Cuenta Satélite 
del Trabajo Doméstico, según la cual, el valor de la pro-
ducción doméstica no remunerada equivalió a un 27,7% 
del producto interior bruto en 2018. Esta cuenta satéli-
te, de elaboración quinquenal, muestra que se ha produ-
cido un descenso a largo plazo en el porcentaje de parti-
cipación del valor del trabajo doméstico no remunerado 
en el PIB (que en 1993 suponía el 46,2% del PIB), y pone 
de manifiesto el carácter anticíclico de la producción do-
méstica, que aumenta en épocas de crisis, debido a la 
transferencia de recursos desde la economía de mercado 
a la economía doméstica no remunerada, y disminuye en 
momentos de bonanza.

Valor del trabajo doméstico no remunerado como porcentaje 
del PIB en el País Vasco

Trabajo doméstico/PIB (%)

1993

46,9

1998

37,1

2003

31,5

2008

29,2

2013

32,9

2018

27,7

Fuente: Eustat. Cuenta Satélite del Trabajo Doméstico

La economía del cuidado resulta un alto coste para los 
hogares y para las personas sobre quienes recae, mayo-
ritariamente mujeres, no solo en términos económicos, 
sino en lo que se conoce como “coste de oportunidad”, 
esto es, la pérdida de oportunidades de empleo, forma-
ción o descanso, por el tiempo que se invierte en el cui-
dado. Se puede hablar, así, de una “nueva clase social”, 
que Durán (2018) denomina el ‘cuidatoriado’, que com-
parte con el antiguo proletariado características funda-
mentales: subordinación, ausencia de protección so-
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cial, altísimo riesgo de 
pobreza, invisibilidad y 
marginación. El cuidato-
riado tiene una base fun-
damental en el género: 
madres y no padres, espo-
sas y no esposos, hijas y 
nietas, que no hijos y nie-
tos, componen mayorita-
riamente esta clase social 
que no es nueva porque 
antes no existiera, sino 
que lo es porque nunca se 
le ha prestado atención.

La magnitud de los cui-
dados no remunerados 
es asumida por los hoga-
res con cargo a su presu-
puesto, a lo largo de todo 
el ciclo vital de cualquier 
persona, pero con más 

frecuencia e intensidad en los primeros y los últimos 
años de la vida, es decir, tienen como objetivo funda-
mentalmente a niños, personas mayores, con depen-
dencia y/o discapacidad. La discapacidad no siempre 
ocurre como resultado de condiciones de salud congé-
nitas o perinatales, sino que surge en situaciones que se 
producen a lo largo de la vida por la exposición a riesgos, 
accidentes o problemas de salud crónicos. De hecho, las 
enfermedades crónicas, que aumentan conforme avan-
za la edad, son una fuente importante de discapacidad. 
En este sentido, la discapacidad es un fenómeno muy 
relacionado con la edad: hay más discapacidad en la 
edad adulta y mucha más en la adulta mayor. 

En la actualidad, la población mundial, y sobre todo en los 
países más desarrollados (ONU, 2015), está envejeciendo 
mucho y muy rápido. Además, conforme aumenta la edad, 
van desapareciendo las redes familiares que prestan apo-
yos y cuidados en el hogar. En ocasiones como esta, en la 
que crece la población que precisa cuidados y los apoyos 
familiares se debilitan o desaparecen, los recursos del ho-
gar resultan insuficientes para atender las necesidades del 

“La economía del 
cuidado resulta 
un alto coste para 
los hogares y para 
las personas sobre 
quienes recae, 
mayoritariamente 
mujeres, no solo 
en términos 
económicos, sino 
en lo que se conoce 
como “coste de 
oportunidad”, esto 
es, la pérdida de 
oportunidades de 
empleo, formación 
o descanso, por 
el tiempo que 
se invierte en el 
cuidado.”
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cuidado, y es entonces, y 
solo entonces, cuando di-
chas necesidades emergen 
al mercado y a la economía 
real, es decir se contabili-
zan, en forma de servicios 
públicos y/o privados que 
no resultan accesibles para 
la mayoría de los hogares.

La protección, autono-
mía e inclusión social 
debe convertirse en uno 
de los principales ejes de 
la agenda pública, para 

la pronta adaptación y reconversión de los servicios 
sociales y sistemas sociosanitarios de todos los países 
del mundo en un sistema eficaz de apoyos para per-
sonas en situación de dependencia. Los sistemas de 
atención a la dependencia han ido adquiriendo cre-
ciente protagonismo en los países desarrollados en 
los últimos decenios y, aunque de manera incipien-
te todavía, mayor visibilidad en los países de ingresos 
medios y bajos. Será necesaria una inversión mayor 
y más rápida para asumir –y no delegar en los cada 
vez más debilitados hogares– la responsabilidad del 
cuidado, que, como en el caso de la población con 
discapacidad en edades más tempranas, debe funda-
mentarse en el fortalecimiento y promoción de la auto-
nomía y la inclusión social.

“Las enfermedades 
crónicas, que 
aumentan conforme 
avanza la edad, 
son una fuente 
importante de 
discapacidad. En 
este sentido, la 
discapacidad es 
un fenómeno muy 
relacionado con 
la edad: hay más 
discapacidad en 
la edad adulta y 
mucha más en la 
adulta mayor.”
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